ATENDER AL DESNUDO

Una jovencita se hallaba perpleja al ver que una persona tan importante como el Mahatma Gandhi iba desnudo de cintura para arriba.  Un día, se acercó a él y le preguntó:

-¿Por qué no llevas una camisa?  Si te parece, le diré a mi padre que te dé- una..

Gandhi la miró afectuosamente y le explicó:

-Si tú me das una camisa, entonces todos mis hermanos que van como yo se sentirán incómodos y se quejarán de mí.

-Yo les daré camisas a todos ellos -insistió la jovencita-. ¿Cuántos hermanos tienes?

-Cuatrocientos millones -dijo el Mahatma, acariciando suavemente el rostro de la niña.

